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Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoIntroducción
El objetivo de este artículo es presentar
de modo explícito la serie de opciones ideo-
lógicas y pedagógicas que, dentro del contex-
to costarricense, son relevantes y deben ser
tenidas en cuenta por las personas encarga-
das de tomar las decisiones, cuando se inten-
te mejorar la calidad de la educación para en-
frentar los retos del siglo XXI.
Se parte de la concepción de la cali-
dad de la educación superior, bajo el paradig-
ma positivista, la percepción en el contexto
internacional, nacional e institucional y pre-
tende evidenciar la necesidad de volcar la mi-
rada hacia un enfoque de corte naturalista
para entender y valorar la calidad de la edu-
cación superior.
En la primera parte, se hace referen-
cia a la conceptualización internacional de la
temática tratada en el artículo. Seguidamente,
se evidencia la posición de los organismos fi-
nancieros internacionales, contrapuesto con
lo acordado en encuentros educativos en el
ámbito internacional.
La segunda parte, enfatiza en la rela-
ción estudiantes-academia, de esta manera,
encontrar el enlace para definir en el contex-
to de la educación superior el concepto cali-
dad de la educación superior.
Justificación 
Cuando se consulta la bibliografía
sobre el tema relativo a la calidad de la
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Resumen: Este artículo tiene como objetivo presentar de
modo explícito la serie de opciones ideológicas y pedagó-
gicas que, dentro del contexto costarricense, deben ser te-
nidas en cuenta por la persona encargada de tomar las
decisiones, cuando intente mejorar la calidad de la edu-
cación para enfrentar los retos del siglo XXI.10 EDUCACIÓN
educación superior, puede advertirse que la
frase calidad en educación es utilizada para
justificar cualquier decisión relativa, por
ejemplo, a reformas e innovaciones universi-
tarias, congresos científicos y profesionales,
proyectos de investigación y conferencias. 
Todas estas actividades académicas
mencionadas, y muchas otras, se colocan
dentro del ámbito de la educación superior
de calidad porque, obviamente, no puede
objetarse la calidad cuando esta forma parte
de los objetivos de un proyecto educativo, de
una institución o de programas académicos.
La búsqueda de la excelencia académica, en-
tendida como el grado máximo de la calidad,
parece ser el argumento aceptable para quie-
nes compartimos la docencia universitaria.
Sin embargo, el concepto calidad de la edu-
cación superior se torna un problema cuando
se intenta precisar su significado, ya que este
concepto, generalmente, resulta ambiguo.
Participar como investigador en el
sector de la educación universitaria y abordar
el tema de la calidad de la educación supe-
rior requiere, en primer lugar, hacer un es-
fuerzo por esclarecer el concepto de calidad
de la educación superior y las implicaciones
de éste. En ese sentido, desde una perspecti-
va personal, la primera aproximación especí-
fica al concepto de calidad de la educación
superior –además de la permanente y tradi-
cional referencia a “buena educación”, “buen
plan de estudio” o “buena universidad”– co-
rresponde históricamente al período de eufo-
ria planificadora y desarrollista del paradigma
científico. Además, en los contextos interna-
cional y nacional, la calidad de la educación
superior se trata como una relación directa o
indirecta entre los términos calidad, evalua-
ción y acreditación.
Al respecto, Alicia Gurdián señala de
manera crítica lo siguiente: 
“(...) las recientes tendencias de evaluación y acredita-
ción de la educación superior costarricense están estre-
chamente vinculadas con ciertos procesos característicos
de la coyuntura actual, uno de ellos la globalización(...);
este concepto describe una gama de transformaciones
que se han registrado en los ámbitos económico,  políti-
co, técnico y cultural y que tienen en común su difusión
y mutua relación en el nivel del sistema mundial”. (Gur-
dián Fernández, 1996:2)
En efecto, durante la última década,
la preocupación por evaluar la calidad de la
educación superior (como mecanismo de
control), ha constituido un rasgo esencial en
la educación universitaria de los países desa-
rrollados. Por ejemplo, en Europa, la evalua-
ción del profesorado universitario (en térmi-
nos de calidad docente y productividad cien-
tífica) es una práctica generalizada. En el ca-
so de los países latinoamericanos, se eviden-
ció en la Quinta Conferencia de la Red Inter-
nacional de Agencias para el Aseguramiento
de la Calidad en la Educación Superior (ma-
yo,1999, Santiago, Chile), la tendencia a con-
verger con las corrientes europeas y estadou-
nidenses en su preocupación por la calidad
de la educación superior. 
Debido a que el mundo cambia verti-
ginosamente, debe reconocerse que el dina-
mismo de la globalización está teniendo un
enorme impacto sobre la misión de las univer-
sidades públicas. No obstante, esta corriente
de la globalización, junto con los nuevos retos
que trae asociados para el siglo XXI, ha cho-
cado con lo que denomino: el muro de la au-
tonomía, ya que las universidades no son ins-
tituciones que, usualmente, reaccionen con ra-
pidez ante los cambios de la sociedad, sobre
todo si reciben presiones del gobierno o de
organismos internacionales. Por tanto, inducir
a los diferentes actores a buscar el consenso
entre ellos acerca de la importancia que el pro-
tagonismo de la educación superior tiene para
abrir espacios ante las necesidades del mundo
contemporáneo, parece ser el mecanismo que
puede generar los cambios pertinentes. En es-
te mismo sentido, se hace necesaria también
una comprensión clara del ámbito integral de
la calidad de la educación superior.
Calidad de la educación superior
La calidad, en especial cuando es de
naturaleza académica, no depende solo de11 VEGA: Educación superior de calidad para el siglo XXI
valoraciones cuantitativas, sino de la acción
de factores cualitativos. En la Carta Magna de
las Universidades Europeas, se contemplan
algunos de esos factores cualitativos aludidos:
“La Universidad –en el seno de las sociedades organiza-
das de forma diversa debido a las condiciones geográfi-
cas y a la influencia de la historia– es una institución au-
tónoma que, de manera crítica, produce y transmite la
cultura por medio de la investigación y la enseñanza.
Abrirse a las necesidades del mundo contemporáneo exi-
ge disponer, para su esfuerzo docente e investigador, de
una independencia moral y científica frente a cualquier
poder político y económico.
Siendo la libertad de investigación, de enseñanza y de
formación el principio fundamental de la vida de las uni-
versidades, tanto los poderes públicos como las univer-
sidades, cada uno en sus respectivos ámbitos de compe-
tencia, deben garantizar y promover el respeto a esta exi-
gencia fundamental.” (Consejo de Universidades, 1989).
Estos postulados parecen indicar que
la calidad de la educación superior no puede
medirse solo en términos cuantitativos, como
por ejemplo: cantidad de recursos humanos
con altos niveles de formación; artículos cien-
tíficos producidos que satisfagan los criterios
académicos consensuales; o con el beneficio
económico que una persona pueda obtener
después de su graduación. Para demostrar los
beneficios de la educación superior en térmi-
nos de realización humana –valores, cultura y
servicio a la sociedad–, es preciso analizar los
factores cualitativos que dan lugar a la forma-
ción humanista integral.
Tendencia vigente
Actualmente, la educación superior
no sólo es motivo de preocupación para los
participantes en el proceso educativo –do-
centes, alumnos, investigadores y autoridades
institucionales–, sino también para los gobier-
nos internacionales y sus agencias (Banco
Mundial, 1995). Estos últimos han definido
como prioridad en sus agendas el tema de la
educación. La globalización y, en especial,
los empresarios y empleadores, han centrado
su interés en la educación latinoamericana.
Estos consideran a las instituciones universita-
rias como centros de capacitación de profe-
sionales de alto nivel y de producción de co-
nocimiento y tecnología, esenciales para man-
tener el ritmo del desarrollo económico. De-
bido a esta manera de concebir ahora la edu-
cación superior, tanto empresarios como razo-
nes de, perspectiva política y otros intereses
externos al ámbito educativo, ponen de mani-
fiesto nuevas relaciones entre la calidad de la
educación superior y factores cuantitativos co-
mo el costo-eficacia y el costo-beneficio.
El individualismo económico, bajo
las formas de fuerzas de mercado y compe-
tencia, como argumentación, promueve este
enfoque. Se argumenta que, en una situación
de competitividad, la misión de las institucio-
nes universitarias estará determinada por su
“nicho” de mercado, el cual conduce, inevita-
blemente, a la noción de “valor por dinero”,
que será el mecanismo utilizado para evaluar
la calidad de aquéllas. Quienes creen en este
enfoque esperan atraer a más gente a la edu-
cación superior realizando una inversión mí-
nima. De esta manera, podrán disminuir el
costo-eficacia y aumentar la competencia por
los recursos y los buenos estudiantes.
Sobre esta argumentación se reseñan
diferentes perspectivas. Por ejemplo, Harvey
y Green (1993) argumentan que la educación
de calidad implica la superación de altos es-
tándares de eficiencia. De esta manera, se
identifican los componentes de la calidad co-
mo insumos de entrada y productos de sali-
da. Por ejemplo, según ellos, la universidad
que atraiga a los mejores estudiantes y profe-
sores (insumos de entrada) y que cuente con
los mejores recursos físicos y tecnológicos,
producirá graduados de alta calidad (produc-
tos de salida) y, por tanto, podrá ser conside-
rada como una institución de calidad. El én-
fasis de esta concepción en los insumos de
entrada y de salida constituye la medida ab-
soluta de la calidad.
En ese mismo sentido, Astin (1990) se-
ñala que la calidad, además de ser juzgada en
términos de superación de altos estándares, a12 EDUCACIÓN
menudo es juzgada también en términos de
la reputación de la institución y de la canti-
dad de recursos disponibles. Lógicamente,
debe entenderse que estos dos elementos se
refuerzan y complementan entre sí, pues se
supone que, una gran cantidad de recursos
respalda la buena reputación institucional y,
a la vez, atrae nuevos recursos. 
En el mismo sentido que Astin, pero
desde otra perspectiva, Cave, Korgan y Smith
(1990) proponen analizar el concepto de ca-
lidad en relación con el dinero invertido en
educación. En Gran Bretaña, por ejemplo, el
Gobierno ha establecido una estrecha rela-
ción entre educación y “valor por dinero”,
exigiendo al sector educativo eficiencia y efi-
cacia. Se debe destacar que en la médula del
enfoque “valor por dinero” subyace el con-
cepto de accountability u obligación de ren-
dir cuentas. Bajo este esquema, los servicios
públicos son responsables ante los organis-
mos que los financian y ante los clientes. 
Desde una perspectiva crítica, asumo
junto a Torres, que nos es posible que: como
parámetros para medir la eficiencia de los sis-
temas educativos, se consideren relevantes
los instrumentos analíticos utilizados para
comprender las dinámicas empresariales y
mercantiles. (cf. Torres, 1996). 
De esta manera, es importante desta-
car que, bajo el abrigo de la globalización y
la competitividad de mercados, las institucio-
nes financieras internacionales y los organis-
mos de desarrollo afiliados influyen con es-
pecial énfasis, a partir de los noventa, en ge-
nerar un proceso de cambio en las institucio-
nes educativas, basándose en la eficiencia,
calidad, evaluación y acreditación de los sis-
temas educativos, y dando relevancia a los
enfoques cuantitativos en las reformas de la
educación superior. 
Perspectiva académica 
Las tendencias actuales preocupan a
quienes desean realizar una contribución sig-
nificativa en el campo del conocimiento.
Desde hace más de diez años, el enfoque
propuesto por los organismos internaciona-
les se ha venido discutiendo en el seno de
las instituciones públicas de educación supe-
rior costarricenses. Sin embargo, no ha exis-
tido consenso entre éstas para iniciar un pro-
ceso de reforma de la educación superior.
Esta falta de consenso pareciera ser la que ha
llevado a los organismos internacionales a
exigir a los gobiernos de América Latina
(CRESALD/UNESCO,1997) la toma inmediata
de medidas, para poner en marcha las refor-
mas solicitadas por estos organismos.
Esas reformas se describen en los do-
cumentos oficiales de esos organismos, por
ejemplo: La enseñanza superior: las lecciones
derivadas de la experiencia, es uno de ellos.
(Banco Mundial, 1995). En este documento
se examinan la situación y las perspectivas de
la educación, y se pone énfasis en la calidad,
pertinencia y financiamiento. Dentro de este
contexto, este mismo documento destaca lo
siguiente: 
“La reforma de la educación superior debería establecer
como objetivos prioritarios: a) incrementar la calidad de
la enseñanza y la investigación; b) mejorar la respuesta
de la educación superior a las demandas del mercado la-
boral y a las cambiantes demandas económicas; y c) in-
crementar la equidad.
El financiamiento del Banco para la educación superior
estará dirigido a apoyar los esfuerzos para hacerla más
eficiente a menor costo.
Los préstamos estarán orientados a la reforma de los sis-
temas de educación superior, el desarrollo institucional y
el mejoramiento de la calidad.” (Banco Mundial, 1995).
La perspectiva de los organismos in-
ternacionales parece indicar que se debe
adoptar un modelo específico. De esta mane-
ra, las instituciones educativas pasan a consi-
derarse, cada vez más, como empresas y mer-
cados económicos. Debido a que estamos a
las puertas de un tipo mundial de universi-
dad, y siguiendo la opinión de Aboites
(1996), relativa al análisis de la educación su-
perior, debe considerarse lo siguiente:
“En este contexto creo que cabe preguntarse: ¿Estamos
efectivamente ante el final de la experiencia latinoameri-
cana de universidad? ¿Debemos comenzar a interactuar13 VEGA: Educación superior de calidad para el siglo XXI
para modificarlo, adecuarlo, etc., con el modelo univer-
sitario que el libre comercio define como incuestionable-
mente exitoso y necesario? En caso afirmativo, se estaría
diciendo que la propuesta del Banco Mundial tiene pe-
so. Y habría que debatir, como propone el Banco en va-
rios estudios, el aumento a las colegiaturas, incluso dife-
renciadas por facultad y departamento según el costo
real de la docencia e investigación en cada una de ellas,
y crear sistemas de préstamos y becas basados en el mé-
rito. Crear fuentes de financiamiento gubernamentales
que otorguen recursos indistintamente a instituciones
públicas y privadas, también según el mérito. Crear una
organización cibernética de la administración universita-
ria que responda a las señales de la eficiencia de cada
departamento y facultad o dependencia y envíe los estí-
mulos y castigos correspondientes. En consecuencia, or-
ganizar el trabajo académico de acuerdo con la lógica de
la competencia y la lucha por los estímulos. Proponer la
investigación como cada vez más dependiente de agen-
cias con objetivos específicos que fraccionan los espa-
cios universitarios y vincularla a las grandes corporacio-
nes.” (Aboites, 1996:3).
De lo expuesto en la cita anterior se
desprende que aquella Universidad –pública,
autónoma, humanista, crítica, analítica, de-
mocrática, dividida en facultades y escuelas
por área de conocimiento, dedicada a la en-
señanza, a la investigación y a la acción so-
cial y fundada en la libertad de cátedra– no
tiene un futuro asegurado, debido a que no
da las señales de eficiencia requeridas por los
parámetros que el mercado exige para garan-
tizar que satisfaga adecuadamente los requi-
sitos de la economía. 
Desde esa perspectiva, la calidad de
la educación superior, percibida por los orga-
nismos financieros internacionales para el
ámbito latinoamericano, dista mucho del con-
cepto de calidad de la educación superior
contenido en la siguiente definición que pro-
pone el Centro Interuniversitario de Desarro-
llo (CINDA):
“Conjunto de cualidades de una institución u organiza-
ción estimadas en un tiempo y situación dados. Es un
modo de ser de la institución que reúne las característi-
cas de integridad (incluye todos los factores necesarios
para el desarrollo del hombre), coherencia (congruencia
entre fines, objetivos, estrategias, actividades, medios y
evaluación) y eficacia (logro de fines mediante la ade-
cuada función de todos los elementos comprometidos.”
(CINDA, 1993:17).
De esta manera, en el contexto mun-
dial los organismos internacionales solicitan
claramente a los gobiernos nacionales lo que
se desea respecto a la calidad de la educa-
ción superior. En este sentido, el Informe Fi-
nal de la Conferencia sobre Educación, cele-
brado en La Habana, Cuba (1996), destaca lo
siguiente:
“Aunque no se la debe tomar como categoría absoluta,
la calidad es uno de los principales conceptos inheren-
tes a la educación superior. En una primera aproxima-
ción, podría definirse como la adecuación del ser y que-
hacer de la educación superior a su deber ser.
Es una construcción humana, una consecuencia de ac-
ciones deliberadas que procuran alcanzar resultados sa-
tisfactorios, acordes con finalidades preestablecidas. El
problema es no imponer a la práctica de la educación su-
perior un concepto de calidad que violente las cualida-
des inherentes a ella.
La calidad de la educación superior es un concepto mul-
tidimensional, que incluye características universales y
particulares que aluden a la naturaleza de las institucio-
nes y de los conocimientos y a los problemas que se
plantean en relación con los distintos contextos sociales
en el marco de prioridades nacionales, regionales y loca-
les. La calidad está esencialmente ligada a la pertinencia
social, así como a la preparación y compromiso de los
profesores e investigadores. En ese deslinde inicial, debe
tenerse especialmente presente la responsabilidad social
que entraña el quehacer de las instituciones de educa-
ción superior. Dicha responsabilidad aflora especialmen-
te en la instancia de rendición de cuentas de su desem-
peño global ante la sociedad.
Así, la calidad no puede concebirse por separado, sino
en estrecha referencia a otras categorías relativas a la
educación superior, como la pertinencia y la efectividad,
que si bien constituyen con ella tres conceptos diferen-
tes, en la práctica se exigen, mutuamente, unos a los
otros. La calidad está condicionada por los recursos asig-
nados a la educación superior. La prolongada crisis que
en este plano afecta a gran parte de los países del área
limita severamente la satisfacción de los objetivos y co-
metidos que se trazan las instituciones académicas. En
un mundo globalizado, donde los medios de comunica-
ción restringen las identidades culturales nacionales, la
educación superior deberá recuperar esas raíces como
una unidad irreductible. Allí radica una de las dimensio-
nes de la calidad y también de la pertinencia.
La calidad de la educación superior está condicionada
además por el resto del sistema educativo y a la vez in-
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de educación superior entablar formas de articulación
con los restantes subsistemas, abordar conjuntamente
con ellos sus problemas y colaborar en el diseño y eje-
cución de las soluciones. La calidad de la docencia se
construye fundamentalmente en la concepción, diseño y
desarrollo del currículum, ámbito en el que deberá sus-
tituirse una concepción lineal por una formación integra-
da, de la que puedan egresar graduados creativos, refle-
xivos y polifuncionales. En el proceso de enseñanza-
aprendizaje, gracias a un sistema de formación avanza-
da, continua, abierta y crítica, el alumno acentuará su ca-
lidad de sujeto activo, protagonista de su propio apren-
dizaje y desarrollo.” (CRESALC/UNESCO, 1997:179-180).
Lo descrito hasta aquí, me obliga
con el objetivo de generar un proceso de re-
flexión en el contexto académico, describir
un primer acercamiento sobre el quehacer
de nuestras universidades públicas; desarro-
llo para los efectos pertinentes, el siguiente
argumento:
La calidad de la docencia se construye fundamentalmente
en la concepción, diseño y desarrollo de los currícula; ám-
bito en el que deberá sustituirse la concepción lineal por
la formación integral, con la cual puedan formarse perso-
nas creativas, reflexivas y polifuncionales. En el proceso
de formación profesional, gracias a un sistema de educa-
ción superior avanzado, continuo, abierto y crítico, el
alumno acentuará su calidad de sujeto activo y de prota-
gonista de su propio conocimiento y desarrollo.
En este argumento se destaca la meto-
dología que debe utilizarse y, desde luego, en
el reconocimiento de la importancia que tie-
nen los estudiantes en el proceso educativo.
Hasta aquí, se ha realizado el abor-
daje teórico del tema de la calidad de la edu-
cación superior, desde la perspectiva acadé-
mica. En él se trató de evidenciar las tenden-
cias en los ámbitos mundial y regional y su
incidencia en la educación superior costarri-
cense. Seguidamente, se describe la relación
academia-estudiante como mecanismo com-
plementario indispensable para asegurar la
calidad de la educación.
La relación academia y estudiantes 
Actualmente, se argumenta que son
los estudiantes quienes garantizan la calidad
de la educación, ya que el elemento sustan-
tivo de la calidad transformativa es el grado
de poder que adquiere el alumno. (cf. Har-
vey y Burrows, 1992). Lo anterior implica
potenciar los mecanismos participativos en
la toma de decisiones académicas, para que
los estudiantes puedan influir en el proceso
de formación que afecta a su propia trans-
formación. 
Tal como lo señalan Müller y Funnell
(1992), en cierta medida el que aprende debe
apropiarse del proceso de aprendizaje y ad-
quirir responsabilidad en la determinación
del estilo y la forma de entrega del aprendiza-
je. Lo anterior evidencia un cambio del modo
tradicional de entregar enseñanza a un mode-
lo de corte constructivista.  En este sentido,
es relevante destacar que, el proceso de rela-
ción docente-estudiante en el ambiente o cli-
ma académico, en las propuestas constructi-
vistas debe ser de aceptación, respeto y apo-
yo mutuo. 
El trabajo de Chickering (1978), so-
bre el impacto que tiene la educación univer-
sitaria en los jóvenes adultos, avala potenciar
la transferencia de poder hacia los estudian-
tes cuando se trata de su formación. Según
este autor, algunas maneras de potenciar po-
der a los estudiantes y de hacerlos protago-
nistas de su propia transformación educativa
son: la evaluación de la docencia realizada
por los estudiantes, la selección de activida-
des curriculares (como por ejemplo, cursos
de libre elección o estudio dirigido), investi-
gación de campo, utilización de convenios de
aprendizaje y el desarrollo del pensamiento
creativo. Este proceso requiere que el joven
sea tratado como actor intelectual y no como
un simple receptor de información.
En este mismo sentido, bajo la pers-
pectiva constructivista, la educación se con-
vierte en un proceso de construcción conjun-
ta de conocimientos, entre los docentes y los
estudiantes. Esto implica que los procesos de
enseñanza y aprendizaje se transforman en
una relación, de intercambio conceptual y
metodológico en el cual tanto los docentes
como los estudiantes aprenden.15 VEGA: Educación superior de calidad para el siglo XXI
Desde la perspectiva tradicional, lo
anterior no es posible, ya que como lo argu-
mentan Harvey y Burrows, el acto de poten-
ciar poder al estudiante implica transformar
su habilidad conceptual y su conciencia, lo
cual conlleva cierto grado de amenaza para el
docente, pues este acto provoca no sólo la
pérdida de control sobre la organización es-
tructural de la actividad académica, sino tam-
bién sobre los procesos intelectuales. (cf.
Harvey y Burrows, 1992).
Lo expuesto sobre este tema permite
realizar un segundo acercamiento para refle-
xionar acerca del quehacer de la relación en-
tre docentes y estudiantes en la vida acadé-
mica. Para tal efecto, construyo el siguiente
argumento:
Para contribuir al mejoramiento de la calidad de la edu-
cación superior, los docentes están obligados a cambiar
el paradigma lineal (que consiste en entregar conoci-
mientos de manera estandarizada a los estudiantes) por
el enfoque constructivista. Con este cambio de paradig-
ma los docentes podrán adecuar la metodología para ca-
da nivel de conocimiento, de manera tal que esta tome
en cuenta las necesidades y los estilos individuales de los
estudiantes.
Desde la perspectiva del autor de es-
te artículo, puede afirmarse que el potenciar
poder al estudiante, junto con la noción de
“valor agregado”, pero bajo el paradigma
cualitativo, se acerca al tratamiento del térmi-
no de calidad de la educación superior que
se pretende dar en este artículo, ya que una
institución de calidad será aquella que tiene
el mayor impacto en el proceso de formación
o agrega el mayor valor al desarrollo perso-
nal e intelectual de los estudiantes. 
Sin embargo, conviene resaltar que el
rol vigente en algunos académicos no permi-
te avanzar en el cambio de relación entre do-
centes y estudiantes. Lo anterior es relevante
ya que la experiencia de la vida cotidiana de
docente universitario ha dejado en mi perso-
na algunas enseñanzas que deseo exponer en
este artículo para comprender aún más la im-
portancia de la calidad en la educación. En
este sentido, no se puede hablar de calidad
de la educación universitaria mientras:
Los docentes o las autoridades institucionales, con el fin
de justificar la carga académica escojan, a su conve-
niencia, el curso o los cursos que les puedan facilitar su
trabajo.
Se observe a ciertos docentes dictar, indistintamente, va-
rios cursos de diversa naturaleza (administración, merca-
deo o estrategia). En otras palabras, ciertos docentes sim-
plemente se dedican a transmitir lo que los libros dicen
respecto a cada tema, pero no conocen a profundidad la
materia que imparten ni cuentan (y esto es lo más gra-
ve) con la práctica profesional en ese campo: simple-
mente son teóricos transmitiendo conceptos. 
En relación con este modo deficiente
de practicar la docencia, el distinguido acadé-
mico Jorge Rovira Mas expresa que “para eso
no hace falta ser docente.” (Rovira Mas, 1995).
Desde una perspectiva crítica, se
puede argumentar que aquellos que pugnan
por la defensa de un saber enciclopédico,
acabado y cerrado, conciben que el tema de
estudio debe ser transmitido bajo la modali-
dad de clase magistral, ya que solo de ese
modo puede ser retenido y memorizado por
los estudiantes. Por tanto, la evaluación, o el
ya famoso estandarte denominado examen,
tiene como sentido garantizarnos a nosotros
los docentes que los estudiantes han grabado
correctamente en su memoria lo transmitido.
Sin embargo, lo anterior no contribuye a ga-
rantizar la calidad de la educación superior.
El doctor Guillermo Malavassi publi-
có un artículo que refleja el verdadero senti-
do de la calidad docente. En él señala que la
docencia es un acto de servicio, y agrega, res-
pecto a la figura del Maestro, lo siguiente:
“Ha de pensarse que ser Maestro no es solo tener un tí-
tulo, sino ser Maestro con toda el alma, con todo el co-
razón, con toda la fuerza del espíritu y saber enseñar,
guiar, hacer crecer en el saber, en la virtud, en la gran-
deza de alma a los discípulos, transformando sus vidas,
un poco cada día. Educar es un encuentro de almas más
allá de los horarios, planes de estudio y programas.
Cuando se hace bien, la obra educadora trasciende, tras-
ciende el tiempo y el espacio.” (Malavassi Vargas,
1998:15).
Estos planteamientos, al igual que
muchos otros, constituyen una forma particu-
lar de negar el verdadero papel de la teoría16 EDUCACIÓN
en la formación académica de los futuros
profesionales. Para ampliar sobre este tema
particular, se recomienda consultar el Infor-
me de Investigación N° 724-98-316, Vicerrec-
toría de Investigación, IIMEC, 1999.
Síntesis sobre la calidad de la 
educación superior
Por su naturaleza multidimensional,
el concepto de calidad se halla en función del
individuo que lo utilice. Debido a esto, en
una sociedad democrática, en la cual debe
existir espacio para la pluralidad de opinión,
no podrá existir solo una definición correcta
de calidad, sino varias igualmente válidas. En
este sentido, podrían tratar de definirse los
criterios que cada actor social interesado (do-
centes, estudiantes, padres de familia, comu-
nidad) utiliza cuando juzga la calidad de una
institución. 
Disponer de un conjunto de criterios
generados a partir de la perspectiva de dis-
tintos grupos, en vez de contar solo con una
definición unívoca de calidad, puede ofrecer
una solución práctica a un asunto complejo.
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la
definición y caracterización del concepto ca-
lidad de la educación superior, requiere su-
perar la tendencia impuesta por los organis-
mos internacionales, según la cual deben
considerarse en sí mismas, las características
específicas del mercado, es decir, de acuer-
do con el contexto, entrada, proceso, pro-
ducto y propósito de la educación en cada
institución.
Parece evidente que si se consideran
de alta calidad dos o más instituciones uni-
versitarias con culturas y valores diferentes,
no es posible vincular la calidad de la edu-
cación a los valores, metas y objetivos, pro-
gramas, formación del profesorado y forma-
ción integral de los estudiantes de cada ins-
titución, entre otros aspectos. La calidad no
debe radicar en la búsqueda de diferencias
o características comunes entre dos o más
instituciones. 
Más bien, para determinar la calidad
de la educación, es preciso superar la consi-
deración aislada de las características especí-
ficas de los distintos elementos o componen-
tes que conforman el quehacer de cada insti-
tución educativa, pues de esta manera se po-
drá centrar la atención en las relaciones exis-
tentes entre esos elementos. De este modo
podremos asegurarnos el camino hacia la ex-
celencia de la educación superior.
El esfuerzo por lograr la excelencia
en la educación superior debe hacerse me-
diante la búsqueda de la educación integral
como proceso. De esta manera, las institucio-
nes podrán asegurarse de que los estudiantes
adquieran conocimientos significativos y pue-
dan desarrollar las capacidades necesarias
que les permitan insertarse activamente en su
realidad social para desempeñarse no sólo
como profesionales, sino también como ciu-
dadanos competentes en armonía con un
nuevo concepto de crecimiento y desarrollo
de dimensiones holísticas.
Quisiera, a manera de reflexión,
compartir el acercamiento final sobre el con-
cepto de calidad tratado en este artículo:
La calidad de la educación es una
meta que se alcanza mediante un
proceso en el que participan activa-
mente los docentes y estudiantes. Es-
te proceso implica también el máxi-
mo nivel de competencia académica
en todas las disciplinas que se estu-
dien. Como proceso educativo, en él
se logra la plena integración de la in-
vestigación, la docencia y la acción
social. Los componentes que garanti-
zan la excelencia en este proceso
educativo son: actualización, creativi-
dad, participación, respeto e innova-
ción permanente. Estos componen-
tes permiten desarrollar la capacidad
crítica de las personas, lo cual contri-
buye positivamente al desarrollo de
la sociedad.17 VEGA: Educación superior de calidad para el siglo XXI
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